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RESUMEN. Este artículo discute las raices filosóficas del concepto de sentido en la filosofía y la lingüística Rusas, analizando
sus consecuencias para las ciencias sociales, en particular para la psicología. Partiendo de la relevancia de la definición de sen-
tido de Vygotsky, a través de la cual el sentido se torna una categoría psicológica, es discutida su relevancia para avanzar en
una propuesta sobre la subjetividad en una perspectiva cultural histórica. Avanzando en esta propuesta, el sentido subjetivo es
definido como una unidad subjetiva cuyo foco, en lugar de estar situado en la relación entre la palabra y los elementos psico-
lógicos de la conciencia, como Vygotsky afirmó, está en la relación entre los procesos simbólicos y las emociones. Este marco
teórico conduce a una representación diferente de la relación entre lenguaje, sujeto y subjetividad, sobre la que se apoya una
definición no racionalista de la subjetividad. Finalmente, sobre la base de esta visión de subjetividad ni individualista ni esen-
cialista, son discutidas algunas de sus implicaciones para el desarrollo de un enfoque no racionalista in la psicoterapia.

PALABRAS CLAVES: sentido subjetivo, lenguaje, sujeto, psicoterapia.

SUMMARY. This paper discusses the philosophical roots of the concept of sense in Russian philosophy and linguistic, ana-
lyzing its consequences for the social sciences, in particular for psychology. Starting from the relevance of the Vygotsky’s def-
inition of sense, through which that concept became psychological, is discussed its relevance for advancing forward in a pro-
posal about subjectivity from a cultural historical approach. Advancing on this proposal, the concept of subjective sense is de-
fined as a subjective unity whose focus, rather than being on the unity between word and psychological elements, as Vygot-
sky stated, is on the unity between symbolical processes and emotions. This theoretical account leads to a different represen-
tation of the relation between language, subject and subjectivity, which support a non rationalistic reductionism concerning
subjectivity. Finally, on the basis of this non individualistic and non essentialist definition of subjectivity are discussed some of
its implications for the development of a non rationalistic approach in psychotherapy.
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INTRODUCCIÓN

El racionalismo moderno fue tomando formas muy
sutiles de expresión en el curso de su larga historia en
el pensamiento occidental, expresándose hasta hoy de
muchas maneras en el curso de la filosofía y las cien-
cias sociales. El propio pensamiento postestructuralis-
ta, que tanto lo ha criticado, abre nuevas formas de re-
ducir los procesos humanos en su génesis a produccio-

nes simbólicas de carácter cultural, ignorando otros re-
gistros que escapan a nuestra razón y a nuestras prác-
ticas y que son inseparables de ellas. Esas posiciones
implican, de forma semejante a como lo hizo el racio-
nalismo con el concepto de razón, considerar un tipo
de producción humana, en este caso el discurso, por
encima de otros registros, tanto del mundo, como de
nuestra propia condición humana, que son irreducti-
bles a lo discursivo.
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El giro lingüístico que se produjo en el campo de las
ciencias sociales a partir de la emergencia de la lin-
güística formal moderna y que tuvo en el estructuralis-
mo su principal fuente de expresión, no solo retira al
sujeto del escenario de los procesos sociales, sino que
también retira sus emociones, las que comienzan a ser
presentadas como un epifenómeno de las estructuras,
en especial del lenguaje. Los procesos sociales y psico-
lógicos pasan a ser explicados por normas y patrones
asociados al funcionamiento de sistemas cerrados que
no se afectan por la acción de los hombres concretos.
Esos sistemas asociados con la repetición de normas y
pautas en diferentes campos de la acción humana se
reconocen en la definición de estructura y expresan
una secuencia y un orden típicos del funcionamiento
racional humano.

En el presente artículo me centraré en el carácter
generador de las emociones humanas y en su relación
recursiva permanente con los procesos simbólicos, co-
mo base para una superación consecuente del raciona-
lismo, tanto en la teoría psicológica como en la psico-
terapia.

La caída del estructuralismo, momento que Guattari
(1) enfatiza como especial para la refundación del tema
de la subjetividad en la ciencias humanas, remitió, sin
embargo, a la sustitución del concepto de estructura
por el de discurso, el que pasó a ser comprendido como
práctica a partir de la “Arqueología del saber” de Fou-
cault. A la promisoria categoría de discurso le ocurrió
algo semejante a la de cultura, que resultó demasiado
amplia, teniendo dificultades en la definición de sus lí-
mites, y tornándose moda antes de tomar forma consis-
tente en los diferentes campos de investigación en las
ciencias sociales. De cualquier forma, tanto el concepto
de cultura como el del discurso comprendido como
práctica, definieron nuevas “zonas de sentidos”1 (2) pa-
ra el estudio de los fenómenos humanos que no habían
sido consideradas antes de su aparición.

La idea de cultura es central para entender la idea
de discurso. La cultura comprendida como formación
y desarrollo de sistemas y recursos simbólicos genera-

dores de prácticas, instituciones e identidades, permite
comprender la producción de esos flujos simbólicos
múltiples que se pueden definir como prácticas discur-
sivas. Esas producciones simbólicas trascienden la con-
ciencia individual y nos colocan más allá de la expec-
tativa racionalista de predicción y control, sin embar-
go, dejan la sensación de que estamos determinados de
forma absoluta por creaciones humanas supra-indivi-
duales, generando así un reduccionismo relacional de
naturaleza socio-cultural.

El lugar otorgado al lenguaje y al discurso en el pen-
samiento postmoderno mantuvo la eliminación del su-
jeto introducida por el estructuralismo y desconsideró
también el carácter generador de las emociones huma-
nas y su especificidad en la definición del hombre, así
como de los procesos sociales, institucionales y cultu-
rales que caracterizan los fenómenos humanos. La
emoción nos trae una dimensión humana que repre-
senta una verdadera subversión, tanto al pensamiento
racionalista, como al reduccionismo orientado a enten-
der lo humano solo en términos simbólico-culturales.
La cultura, al permitir explicar la multiplicidad infinita
de lo humano atravesado por producciones simbólicas,
abre un momento especial para comprender los fenó-
menos psíquicos humanos en un nivel cualitativo dife-
rente. Sin embargo, esa realidad, que significó un giro
esencial en las ciencias sociales, al perder la capacidad
de explicar el carácter activo y generador de las emo-
ciones en ese proceso, llevó a un nuevo énfasis de la re-
lación cultura, lenguaje cognición, que en lugar de ge-
nerar un nuevo concepto de mente, lo eliminó.

La relevancia de la cultura y de las prácticas simbó-
licas en el estudio de los procesos humanos genera un
momento especial para repensar el tema de la subjeti-
vidad fuera de los preconceptos asociados a él por su
supuesta adscripción a algunas de las limitaciones atri-
buidas al pensamiento moderno. Si no existe una natu-
raleza humana universal y a priori del individuo hu-
mano, y si la psique humana alcanza una especificidad
cualitativa que separa al hombre del animal, estas pre-
misas no pueden conducir a la negación de la psique y
del sujeto, sino llevar a una nueva versión de ambos
conceptos, capaz de integrar en ese nuevo nivel a las
emociones.

LA CATEGORÍA DE SENTIDO Y SU SEPARACIÓN
DEL PROCESO DE PRODUCCIÓN
DE SIGNIFICADO

La categoría sentido toma una relevancia muy par-
ticular en la lingüística rusa, la cual, a diferencia de la
lingüística formal y abstracta de Saussure, destaca la

1 Zona de sentido es el término que he usado (2) para definir el
valor heurístico de una saber, el cual se relaciona más con la defini-
ción de una nueva zona de inteligibilidad sobre un fenómeno que
con las categorías concretas usadas contextualmente por un autor
para significar ese problema. Por ejemplo, la idea de inconsciente de
Freud es trascendente no por las categorías concretas que uso para
explicarlo en su obra, sino por la representación más general de que
el hombre no es consciente de sus motivaciones. Lo mismo ocurre
con las categorías de cultura y discurso; al margen de las múltiples
definiciones que coexisten sobre ellas, lo esencial es que esas cate-
gorías nos permiten visualizar nuevos producciones simbólicas insti-
tucionalizadas que permiten nuevas representaciones del hombre,
de su vida social y de sus limites y contradicciones.
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pluralidad del significado de las palabras en contextos
diferentes y la movilidad de esos significados en el pro-
ceso del lenguaje. Esa movilidad y versatilidad que los
lingüistas rusos le atribuyen al sentido, hace de ese
concepto una categoría muy atractiva para la psicolo-
gía. Voloshinov (3) escribe: «El sentido de una palabra
se define plenamente por su contexto. En realidad
existen tantos significados de una palabra como con-
textos hay de su uso» (p. 127).

La lingüística enfatiza el sentido en su relación con
el contexto, sin embargo, no con el sujeto del lenguaje,
pues ella, como el resto de las ciencias sociales soviéti-
cas enfatizó la objetividad como recurso para destacar
el carácter materialista de esas ciencias, algo que en la
psicología soviética llevó a fuertes contradicciones en
el pensamiento de sus fundadores (4). Esa ignorancia
de lo subjetivo aparece claramente en Voloshinov
cuando afirma: «La conciencia individual es un hecho
ideológico y social» (3) (p. 31).

El autor no destaca el carácter subjetivo de la con-
ciencia, a pesar de su adecuada representación sobre el
tratamiento dado a este término en la literatura mo-
derna. Sobre esa forma de tratar la conciencia escribe:
«La conciencia se convierte en el depósito de todos los
problemas irresolubles, de todos los remanentes no
disgregables objetivamente» (3, p. 31). En la historia de
la filosofía la conciencia ha sido usada como recurso
para explicar “algo” intuido por todos, pero no desar-
rollado en profundidad en el plano teórico por su in-
compatibilidad con las formas dominantes del pensa-
miento moderno. El sujeto y la subjetividad como sis-
temas complejos que expresan el carácter diferenciado
del hombre en relación al animal, como categorías ir-
reducibles a la razón y la cognición, no fueron temas
del pensamiento moderno.

Si bien el sentido social de todo enunciado es indis-
cutible, como afirman Voloshinov y Bakhtin, el sentido
subjetivo de ese enunciado, que es desarrollado por la
persona que habla a través de estrategias que implican
su pensamiento y sus afectos, también es indiscutible.
Sin embargo no existían ni los conceptos concretos, ni
las representaciones asequibles para dar vida a esa po-
sición en el campo del conocimiento.

Ya Bakhtin desde la propia lingüística había desta-
cado la relevancia de lo emocional: «La verdadera
mente en acción es una mente de emoción y volición,
una mente de entonación, y esta entonación esencial-
mente penetra todos los momentos significativos del
pensamiento» (5, p. 36), en lo cual apunta al sujeto del
lenguaje, sin embargo no acabo de desarrollar esa idea.
Vygotsky da un importante paso de avance al conside-
rar el sentido como una categoría psicológica, al defi-
nirlo como: «[…] el agregado de todos los factores psi-

cológicos que aparecen en nuestra conciencia como un
resultado de la palabra» (6, p. 276). Con esa definición
el sentido deja de ser comprendido como significado
de la palabra en contexto, para ser considerado como
una unidad psíquica de la conciencia organizada en la
procesualidad del lenguaje.

La integración de procesos psíquicos que Vygotsky
asocia con la emergencia del sentido en la conciencia,
sustenta su constante búsqueda de la unidad de lo cog-
nitivo y lo afectivo en la definición de la psique huma-
na: «Finalmente, el sentido de una palabra depende de
nuestra comprensión de la palabra como un todo y de
la estructura interna de la personalidad» (6, p. 276). A
pesar del énfasis en la comprensión, lo que fue fre-
cuente en su obra al avanzar sobre temas “demasiado
subjetivos”, su destaque de la estructura de la perso-
nalidad enfatiza aspectos no cognitivos. Ese trànsito
del sentido de la relación palabra-contexto a la rela-
ción palabra-conciencia implicó la posibilidaddeusar el
término como categoría psicológica. El sentido defini-
do sobre estas bases representa un concepto importan-
te para una psicología cultural-histórica, toda vez que
permitió unir en una relación inédita psique humana,
contexto y cultura. Sin embargo, Vygotsky no consi-
guió avanzar mucho en ese tema, el cual apareció en el
momento final de su obra; le faltaban recursos teóricos
para exprimir todo su potencial (7,8).

El valor heurístico que vi en el concepto de sentido
para la psicología me llevó a reformularlo con el obje-
tivo de avanzar en una teoría cultural-histórica sobre
la subjetividad que, como la conciencia, siempre apa-
reció referida de forma general e imprecisa en las cien-
cias sociales y en la propia filosofía, siendo tratada de
forma marginal en el tratamiento de otros temas. Esa
reformulación me llevó a la definición del sentido sub-
jetivo como aquella unidad de los procesos simbólicos
y emocionales donde la emergencia de uno de ellos
evoca al otro sin convertirse en su causa, formando
verdaderas cadenas con formas muy diversas de ex-
presión según el contexto en que la persona esta im-
plicada (9).A diferencia del sentido en la definición de
Vygotsky, los sentidos subjetivos no están asociados a
la palabra y representan la unión de lo simbólico y lo
emocional, no siendo un agregado de elementos. Los
sentidos subjetivos indican el carácter subjetivo de
cualquier acción o expresión humana; la subjetividad
aparece definida por la naturaleza de un tipo particu-
lar de fenómeno que es general a todas las produccio-
nes humanas, sean ellas sociales o individuales.

El concepto de sentido subjetivo permite compren-
der la producción subjetiva en la acción de la persona.
Los sentidos subjetivos no son contenidos idénticos,
factibles de repetirse en diferentes acciones de la per-
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sona; ellos son únicos, representan una unidad simbóli-
co emocional que emerge en contexto y que siempre
resulta de la confluencia de varias configuraciones sub-
jetivas de la personalidad en un momento concreto de
la persona, que es inseparable de la configuración sub-
jetiva que se organiza en el curso de una experiencia
vivida.

Lo histórico y lo social aparecen en términos subje-
tivos en las configuraciones subjetivas de la persona,
unidad psicológica más estable que los sentidos subje-
tivos, pero inseparable de los juegos de sentido subje-
tivo de la persona en acción. Lo social también se ex-
presa en eventos que aparecen en el curso de la expe-
riencia vivida y que son responsables por nuevas posi-
ciones de la persona en ese proceso, posiciones que se
pueden asociar a la génesis de nuevos sentidos subjeti-
vos. El impacto subjetivo de toda experiencia social es
inseparable de las posiciones y decisiones de la perso-
na y de sus configuraciones subjetivas, fuente perma-
nente de la producción de sentidos subjetivos en el
momento presente. Los sentidos subjetivos que acom-
pañan la reacción de un alumno o un profesor ante una
situación en el aula, nunca son solamente una expre-
sión del acontecimiento vivido, sino de lo que el niño
siente y simbólicamente crea, cuando tiene celos de
otro niño en la propia aula, cuando siente que sus pa-
dres prefieren a su hermano que a él, cuando la expre-
sión del profesor le hizo sentir una humillación que ha-
bía sentido antes por un comportamiento de su padre
hacia él, etc. Los sentidos subjetivos son la expresión
de un mundo vivido en la unidad actual de la expe-
riencia.

Los sentidos subjetivos expresan una movilidad in-
finita en el curso de la acción de la persona, sin em-
bargo, esa movilidad tiene sus límites, que vienen da-
dos por la actualización de momentos de una historia
vivida, que aparecen como sentidos subjetivos en la
configuración presente de lo vivido. Esos límites y mo-
mentos de esa historia responden a las configuraciones
subjetivas más estables de la personalidad, sobre las
que se organizan las configuraciones subjetivas que
emergen en una experiencia concreta.

La subjetividad se define, entonces, como la produc-
ción simbólico-emocional que emerge ante una expe-
riencia vivida, la cual integra lo histórico y lo contex-
tual en el proceso de su configuración. La unidad bási-
ca de la subjetividad son los sentidos subjetivos. Los
procesos operatorios, sensoriales o de procesamiento
de información, fuera de su relación con el sistema
subjetivo de la persona, pueden aparecer en un plano
formal-operacional, pero no generador de emociones.
Esos procesos son procesos psíquicos, pero no los con-
sideramos como subjetivos.

SUBJETIVIDAD, SUJETO Y PSICOTERAPIA:
TRASCENDIENDO LA RACIONALIDAD
COMO FONDO DEL PROCESO TERAPÉUTICO

La definición de subjetividad presentada en este ar-
tículo es inseparable de una noción de sujeto; la perso-
na en esta perspectiva no es un epifenómeno de nin-
guna estructura o práctica social, ella tiene una capaci-
dad generadora subjetiva frente a lo vivido, que le per-
mite múltiples opciones, decisiones y acciones carga-
das de sentidos subjetivos en el proceso de la expe-
riencia. La persona se torna sujeto cuando es capaz de
generar opciones que tensan los sistemas normativos
hegemónicos del espacio social donde desarrolla su ac-
ción, generando alternativas de sentidos subjetivos
frente a esos sistemas hegemónicos. Entre los sistemas
sociales normativos y los sentidos subjetivos que apa-
recen en el curso de una acción existen múltiples con-
tradicciones que están más allá de la capacidad de re-
presentación de la persona, y por eso las opciones sub-
jetivas frente a esos sistemas normativos no se agotan
en lo intencional.

La salud psíquica no se define por la ausencia de
conflictos, sino por la posibilidad de generar nuevos
procesos de subjetivación en el decorrer de los mismos.
Toda experiencia humana es conflictiva no por su ca-
rácter en si, sino por las propias producciones subjeti-
vas generadas por la persona en el curso de su expe-
riencia. Sin embargo, el sufrimiento psíquico aparece
por la incapacidad de producir nuevos sentidos subjeti-
vos frente a experiencias que se fijan como dolorosas y
que impiden la emergencia de otros estados subjetivos,
diferentes de esas vivencias dominantes. Considero que
el trastorno mental es el resultado de ese proceso.

Los trastornos psíquicos representan verdaderos
sistemas recursivos de sentidos subjetivos que, en su
desarrollo, pasan a ser regidos por un momento domi-
nante de la configuración que los integra, impidiendo
la emergencia de nuevos sentidos subjetivos. La perso-
na queda atrapada en los límites de una configuración
subjetiva y sus producciones son dominadas por los
sentidos subjetivos dominantes de esa configuración.
Ese proceso no es accesible a los procesos racionales
que apoyan las representaciones del sujeto, ni puede
ser resuelto comprendiendo las causas que lo determi-
naron, simplemente porque no hay causas, sino una
verdadera red simbólico emocional en desarrollo, ali-
mentada por una multiplicidad de elementos que con-
vergen en la reproducción de los sentidos subjetivos
dominantes.

La persona pierde su capacidad de actuar como su-
jeto frente a esa experiencia, su capacidad de decisión,
reflexión y negociación se paraliza frente ese estado
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subjetivo dominante perdiendo su sensibilidad de inte-
grar a esa configuración subjetiva dominante otros sen-
tidos subjetivos cuyos orígenes están en otras configu-
raciones y estados subjetivos de la persona. Todos los
recursos subjetivos de la persona giran alrededor del
fortalecimiento de ese estado subjetivo dominante, el
que termina asociado a la emergencia de síntomas psi-
cológicos como depresión, ansiedad, agresividad, etc. El
conocimiento no ayuda en ese contexto porque él mis-
mo se organiza dentro de la configuración subjetiva do-
minante, pasando a ser un proceso más de fortaleci-
miento de ese cuadro.Ante esta cuestión emerge un de-
safío crucial para repensar la psicoterapia en una pers-
pectiva consecuentemente postracionalista, que no de-
rive en nuevas y más sofisticadas formas de cognición.

El concepto de configuración subjetiva no conduce
a la posición del “no saber” del terapeuta enarbolada
por algunos de los representantes del construccionis-
mo social, sino a considerar el saber del terapeuta co-
mo una herramienta facilitadora de hipótesis sobre la
configuración subjetiva asociada en la emergencia de
los síntomas, las que permiten pensar acciones y posi-
ciones que impliquen al “paciente” en nuevas produc-
ciones subjetivas, que estimulen contradicciones que
faciliten la emergencia de nuevos sentidos subjetivos,
sobre los que se inicien nuevos caminos que integren la
reflexión, las emociones, y los comportamientos en di-
ferentes momentos asociados a nuevos espacios vitales
y relaciones.

Las acciones orientadas a producciones alternativas
de sentido subjetivo no son solo conversacionales, pue-
den apoyarse en la realización de nuevos comporta-
mientos y acciones que se instituyen dentro del clima
dialógico de la psicoterapia. Hay personas que co-
mienzan un ciclo de conferencias que les cautiva su
atención, les interesa, les genera curiosidad, comen-
zando nuevas reflexiones en ese espacio, que implican
emociones y abre la posibilidad de generar nuevos sen-
tidos subjetivos que les permiten una posición diferen-
tes ante lo que les afecta. La provocación, la contradic-
ción, la vivencia de lo nuevo, la ira, la tensión de un
conflicto, todos ellos pueden ser caminos movilizado-
res de nuevos sentidos subjetivos en el proceso tera-
péutico.

Las acciones que se modelan en el diálogo terapéu-
tico deben desdoblarse en nuevos momentos de la re-
lación terapéutica, siendo este proceso, a su vez, pro-
ductor de nuevos momentos de reflexión y de produc-
ción emocional para el sujeto, generándose de esa for-
ma un proceso progresivo en el curso del cual se gesta
el cambio en la psicoterapia, cuyos tiempos y opciones
están fuera del dominio del terapeuta. Las hipótesis so-
bre las configuraciones subjetivas y sus implicaciones

en el contexto actual de vida del sujeto, son un auxiliar
importante para facilitar y alimentar este proceso, pero
no la guía sobre la cual ese proceso se estructura.

ALGUNAS REFLEXIONES FINALES

Los sentidos y las configuraciones subjetivas no son
producciones racionales, sino producciones simbólico-
emocionales que emergen en el curso de las experien-
cia humana. Estas categorías no son sensibles a las re-
presentaciones conscientes de la persona, por lo que
no son susceptibles de forma directa a los procesos de
resignificación.

La racionalidad humana se expresa en configuracio-
nes subjetivas que están enraizadas en estados afecti-
vos producidos dentro de espacios simbólicos definidos
culturalmente. Lo simbólico no se reduce a lo relacio-
nal, siendo informado constantemente por emociones
que se vuelven sensibles a esos registros, cuyo curso es
inseparable de la presencia emocional. Esas son las uni-
dades de sentido subjetivo de la experiencia humana.

La psicoterapia es un proceso dialógico complejo,
orientado a facilitar acciones y reflexiones de la persona
que puedan generar nuevas opciones de subjetivación,
en cuyo curso la configuración subjetiva hegemónica
asociada a la emergencia de los síntomas se modifica; ese
proceso es responsable por el cambio en psicoterapia. Es
la tensión actuante y creativa de la apertura de un cami-
no de subjetivación en el proceso terapéutico la respon-
sable por el cambio, y no ninguna interpretación, acción
o evento puntual en el curso de ese proceso
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